
 
 
  

  Valorar la sabiduría comunitaria para fortalecer la lucha por la tierra y el
bosque  

  

Cuando se remplaza un área de bosque por el monocultivo de eucalipto, una represa o un proyecto
de minería, la destrucción es evidente a simple vista. Sin embrago, lo que muchas veces es invisible
para quien mira de afuera – y, por eso, poco comprendido - es el conjunto de impactos profundos
que esa destrucción ocasiona en la vida de las comunidades que habitan en ese lugar por muchas
generaciones, así como en el mismo bosque y las incontables interconexiones entre los seres vivos
que hacen parte de este, incluyendo a la propia comunidad. Con el bosque, las comunidades
generan un conjunto de conocimientos y sabiduría que ayudan a garantizar su bienestar y salud
física, mental y espiritual, su cultura, su identidad y su autoestima. Por eso, las acciones que buscan
recuperar y revalorizar la sabiduría, salud y bienestar de las comunidades afectadas por proyectos
destructivos, de forma amplia e integral, son fundamentales para fortalecer las luchas de resistencia
de esas comunidades. También son fundamentales para cuando las comunidades buscan revertir el
proceso de destrucción, captando y dándole más fuerza y sentido a la lucha por la reconquista de su
territorio.

Varias veces hemos denunciado en el boletín de WRM los nuevos mecanismos de “compensación”
para aplacar la crisis climática, propuestos por “especialistas” de las transnacionales, gobiernos e
instituciones financieras, así como de grandes ONGs. Los denunciamos por su falta de sabiduría,
por ser falsas soluciones para la crisis climática y porque REDD+, por ejemplo, valoriza un bosque
solamente a partir del carbono que existe en el mismo. A su vez, el mecanismo de compensación
por la pérdida de la biodiversidad valoriza un bosque solamente a partir de la presencia de
determinadas plantas o animales. Esa visión se colisiona frontalmente con las visiones y sabidurías
que las comunidades que dependen del bosque han construido a lo largo del tiempo. Ellas siempre
consideran su lugar como algo único – para ellas dos lugares iguales no existen. Es en el lugar
donde viven las comunidades donde han creado sus lazos, sus historias contadas y recontadas, sus
conocimientos, su colectividad, su identidad y cultura. Es en ese lugar, también, donde encuentran
las condiciones para vivir bien a través de los alimentos y nutrición que el bosque provee, como las
plantas, fuentes de agua y animales, que ayudan a tratar y sobretodo prevenir las enfermedades
físicas y mentales.

Este boletín busca reflexionar sobre aquella dimensión más amplia que tiene el lugar para las
comunidades, sin que ellas recurran a la valoración de ciertas categorías pre-establecidas, como el
carbono. Más que eso, en su sabiduría, las comunidades se sienten parte del bosque. Eso es
radicalmente diferente de los supuestos de quienes elaboran las políticas que prometen “salvar” los
bosques hoy impuestas sobre esas comunidades. Mientas las comunidades hablan de su lugar con
cariño y respeto, las políticas oficiales hablan sobre el mismo lugar en términos de “categorías”
como, por ejemplo, la presencia o no de “bosques de alto valor de conservación” o “bosques con
alto valor de carbono”. Bajo esa lógica, un bosque de “alto valor” por ejemplo podría ser
remplazado por otro con características parecidas en términos de determinadas especies de plantas,
mientras que el resto del bosque es considerado sin valor, es decir, puede ser destruido por no
entrar dentro de la “categoría”. Mientras las comunidades hablan de lugares para referirse a un
conjunto de seres y significados, incluyéndose a ellas mismas, los “especialistas” que elaboran cada
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vez más mecanismos para “solucionar” las crisis de deforestación y clima hablan hoy, por ejemplo,
de “paisajes”, es decir, algo que ellos observan y usan a la distancia de acuerdo a sus intereses y
de los cuales no se sienten parte.

Aquí nuestra intención no es la de romantizar la relación que las comunidades han mantenido con
sus lugares, con el bosque. Lo que queremos es llamar la atención al hecho de que los grandes
proyectos destructivos no solo destruyen los boques. Esas invasiones de tierras también ponen en
riesgo y tienden a destruir sabidurías y un conjunto de costumbres, historias, relaciones, tradiciones
y prácticas que determinan el vínculo entre las comunidades y sus lugares, que además le dan
forma a su identidad y aseguran su bienestar. Al destruir los bosques, se terminan por destruir
conocimientos imprescindibles para la comprensión y conservación de estos bosques. Pero más allá
del proyecto en particular que viene invadiendo y destruyendo sus territorios, las comunidades
también deben lidiar con otros “ataques” a sus medios de vida, más enfocados en la esfera de su
imaginario en relación su identidad colectiva como campesinas o campesinos, indígenas o los
habitantes ribereños. Por ejemplo, los mensajes constantes que propagan una “monocultura” de un
determinado estándar de consumo, muchas veces con una visión urbana, es dominada por grandes
empresas transnacionales. Sus propagandas buscan, a través del proceso de la globalización,
transformar cualquier habitante del mundo en un “consumidor” de sus productos – la mayoría de las
veces, productos muy perjudiciales para la salud de ese mismo consumidor.

Todo eso contribuye en romper el vínculo entre las comunidades y su lugar, y destruir su sabiduría,
su identidad y su cultura. De esta forma se vuelve muy difícil resistir y luchar. En los casos en que
una comunidad reconquista su territorio arrasado por el monocultivo, por la mina o por otro medio,
ésta suele quedarse sin referencia, ya que no puede simplemente retomar su modo de vida porque
las condiciones para eso no existen más. El resultado es una crisis profunda en las comunidades
que se expresa de diferentes formas, siendo una de las más fuertes el fenómeno de suicidios entre
jóvenes indígenas en varios países.

Buscando profundizar en estos desafíos más intrínsecos que confrontan las comunidades cuando
son sujetas a la invasión y destrucción de su territorio y de los bosques, producimos esta edición de
nuestro boletín. No solo queremos mostrar y reflexionar sobre esa realidad más compleja vivida por
las comunidades que dependen del bosque para que éstas sean más comprendidas, sino que
además buscamos contar algunas historias inspiradoras y llenas de fuerza desde las regiones de
América Latina, África y Asia, de cómo las comunidades resisten y luchan para mantener y
reencontrar el sentido de vivir y de su salud, incluso en situaciones sumamente adversas.
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